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condiciones que tenemos to-
davía se pueden hacer mejores
vinos o por lo menos hay que
seguir intentándolo", defien-
de, para aclarar que sus pala-
bras no se deben tomar como
ataques a la Región, sino al
revés, "como revulsivo para se-
guir trabajando, que es lo que
llevo haciendo durante veinte
años en Castilla-La Mancha,
intentar mejorar los vinos de
esta Región", sostiene.

A favor de la liberalización

En contra de la opinión de
la mayoría del sector vitiviní-
cola castellano-manchego, Ig-
nacio de Miguel se manifiesta
a favor del borrador de la
OCM del vino, llegando in-
cluso a afirmar que debería lle-
gar más allá todavía en cuanto
a la liberalización.

Respecto al arranque de
viñedo, en su opinión, al ser
voluntario, a lo mejor es una
buena solución para aquellos
viticultores cuya producción
no tiene salida, aunque indu-
dablemente se generaría un
problema ecológico debido a

"la falta de previsión en la po-
lítica que se ha seguido en los
últimos años, ya que si hace
25 años se hubiera ayudado a
reforestar, (en lugar de incen-
tivar el arranque, luego sub-
vencionar nuevas plantaciones

para después volver a incenti-
var el arranque), ahora tendrí-
amos masas de encinas fantás-
ticas en Castilla-La Mancha
que estarían dando otro tipo
de riqueza y no habría proble-
ma ecológico", enjuicia, insis-

tiendo que la solución sería
volver a tener los montes que
se arrancaron en Castilla-La
Mancha.

Bajo su punto de vista,
"nuestra Región no puede ser
el mayor viñedo del mundo

Ignacio de Miguel lleva más de 20 años trabajando en la
mejora de la calidad de los caldos castellano-manchegos

En Castilla-La Mancha, tras muchos años pro-
duciendo grandes cantidades de uva sin reparar
en la calidad, se empezaron a desarrollar una serie
de iniciativas, en las que destaca "Carlos Falcó
como pionero y el gran revulsivo en la Región que
nos ha permitido dar el salto hacia la calidad", dis-
tingue Ignacio de Miguel, añadiendo que aunque
en su mayoría estas iniciativas provengan de em-
presarios de fuera de nuestra Comunidad, hay
que dar la bienvenida a cualquier proyecto em-
presarial porque Carlos Falcó, nacido en Sevilla y
madrileño en adopción, "ha regalado a Castilla-La
Mancha el pequeño Valdepusa, que ya es nues-
tro", agradece el Enólogo, insistiendo sobre todo
en que el despertar de la Región se ha realizado
gracias a gente nueva, tanto de dentro como de
fuera de Castilla-La Mancha, y no al sector tradi-
cional del vino castellano-manchego que, bajo
su punto de vista, aunque haya reconvertido el vi-
ñedo, sigue teniendo el mismo criterio de produc-
ción, por lo que al viticultor siguen pagándole la misma cantidad de dinero por una uva que ahora es de mayor calidad.

Por otra parte, a pesar de que la mejora en la comercialización es indudable, Ignacio de Miguel cree que para establecer
nuestras estrategias en el extranjero no se pueden obviar los cambios que se han producido en el mercado internacional:
"Actualmente los mayores países consumidores ya no son los productores europeos tradicionales, sino que hay nuevos pa-
íses que están entrando en el mundo del consumo del vino, con mentalidades muy diferentes y a los que no se les puede ven-
der de la misma manera que a un alemán o un inglés", contrasta, para aseverar que si no se contempla este cambio, "fraca-
saremos todos los días", advierte Ignacio de Miguel.

“Carlos Falcó ha sido el pionero y el que ha
permitido dar el salto de calidad en la Región”

De izquierda a derecha, José María Barreda y los bodegueros Alfonso Cortina y Carlos Falcó.

Ignacio de Miguel considera excesivo las 600.000 ha. de viñedo de Castilla-La Mancha, apostando más por la calidad.
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